
Déjala

Anabella Foscaldo



Capítulo 1

Deja a la niña por favor, fue suficiente.

Déjala ir al patio con su muñeca y su tiza

Ya fue bastante no crees...

Deja de mirarla desde esos zapatos viejos

que ya no te quedan.

Deja a la niña sentarse en el piso

déjala girar sobre sí misma mirando el cielo

acaso qué crees que ve ella cuando cierra sus ojos...

...cuando cierra sus ojos ella no ve nada

suele despertar en la noche sin voz,

suele gritarle al miedo.

La niña

te amó

tanto

tanto

ahora no es tiempo de jugar con la niña.

Cierra la puerta

y déjala allí

sobre la baldosa rugosa

escribiendo blanco sobre naranja

el final de su rayuela.
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